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            Las lágrimas se definen simplemente como «gotas de líquido salino segregadas por los ojos». Pueden provocar irritación o risa, pero suelen asociarse al llanto, la tristeza y el dolor. Cuando lloramos, nuestros amigos se preguntan qué nos pasa e intentan consolarnos. Los bebés lloran porque tienen hambre, los niños lloran porque han perdido una mascota y los adultos lloran en respuesta a un trauma o a la muerte.
El dolor de Jeremías era profundo. Le llamaban «el profeta llorón» porque sus lágrimas brotaban de un corazón roto. Como portavoz de Dios, sabía lo que le esperaba a Judá, su pueblo, y a Jerusalén, la capital y «ciudad de Dios». El juicio de Dios caería y llegaría la destrucción. Por eso lloró Jeremías. Sus lágrimas no eran de egoísmo, de dolor por su sufrimiento o pérdida personal. Lloraba porque el pueblo rechazaba a su Dios: el que lo había creado, amado y tratado de bendecir en muchas ocasiones. Su corazón estaba destrozado porque sabía que la maldad y el egoísmo del pueblo les acarrearían mucho sufrimiento y un largo cautiverio. Las lágrimas de Jeremías eran de compasión y lástima. Su corazón estaba herido por las cosas que quebrantaban el corazón de Dios.
Los dos libros de Jeremías se centran en un acontecimiento: la destrucción de Jerusalén. El libro de Jeremías la predice y Lamentaciones reflexiona sobre ella. Conocido como el libro de las lágrimas, Lamentaciones es un canto lúgubre y fúnebre escrito para la ciudad caída de Jerusalén.  
Lo que hace llorar a una persona dice mucho de ella, si es egoísta o tiene a Dios en su corazón. El libro de las Lamentaciones nos permite ver lo que entristecía a Jeremías. Como uno de los siervos elegidos de Dios, se encontraba solo en la profundidad de sus sentimientos, en su preocupación por el pueblo, en su amor por la nación y en su devoción a Dios.
¿Qué te hace llorar? ¿Lloras porque tu amor propio ha sido herido o porque los que te rodean están pecando y rechazando a Dios que los ama profundamente? ¿Lloras porque has perdido algo que te da alegría o porque los que te rodean sufren porque siguen pecando? Nuestro mundo está lleno de injusticia, pobreza, guerra y rebelión contra Dios, todo lo cual debería hacernos llorar y empujarnos a la acción. Lee Lamentaciones y aprende lo que significa llorar con Dios. 
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Llegamos a nuestro estudio del breve libro de Lamentaciones, y este es un libro que sigue normal y naturalmente a la profecía de Jeremías. En este libro el alma del profeta Jeremías se nos presenta al desnudo.

A manera de introducción para este libro, citaremos lo que dijo uno de los grandes expositores de la Palabra de Dios, el Dr. Alexander Whyte; él dijo: "No hay nada en todo el mundo como las Lamentaciones del profeta Jeremías. Ha habido mucha tristeza en cada época y en cada país de este mundo, pero nunca ha nacido otro predicador y autor con un corazón tan embargado de tristeza. Dante viene después de Jeremías, y sabemos que Jeremías fue el profeta favorito del gran exiliado". Hasta aquí lo que dijo el Dr. Alexander Whyte.

Hemos visto que Jeremías comenzó su ministerio durante el reinado de Josías. El y Josías eran jóvenes y evidentemente eran también amigos. Bajo el liderazgo de Josías tuvo lugar la última renovación espiritual del pueblo de Judá. Fue un movimiento renovador en el cual muchos corazones fueron conmovidos, pero considerado en su conjunto, demostró ser en gran medida un movimiento superficial. Josué murió prematuramente en la batalla de Megido, luchando contra el Faraón Necao, una batalla en la cual Josías nunca debería haber participado. Jeremías, sin embargo, continuó su ministerio profético durante los reinados de cuatro reyes lamentables que continuaron reinando sucesivamente después de Josías: Joacaz, Joacim, Joaquín y Sedequías, que fue el último rey de Judá. El suyo fue un mensaje severo, en el que intentó llamar a su pueblo y a su nación para que volviera a seguir a Dios. Pero nunca fue capaz de impedir la decadencia del reino de Judá. Fue testigo de la destrucción de Jerusalén; y mientras contemplaba las llamas que la consumían, se sentó sobre las cenizas calientes, y lágrimas amargas cayeron por sus mejillas.

Ahora, en cuanto a la estructura de este breve libro que tenemos ante nosotros diremos que tiene una extensión de cinco capítulos, y cada uno de ellos es una elegía, casi un canto fúnebre. Estas elegías o lamentos expresan una tristeza que sobrepasa toda descripción. En ellas vemos a Jeremías, en pie, llorando ante Jerusalén. Así que el contenido del libro está lleno de tristeza y pesar. Es un himno al dolor, un poema de compasión, un proverbio de patetismo. Es un himno al sufrimiento, un salmo de tristeza, una sinfonía de dolor, y una historia de depuración. El libro de Lamentaciones es el muro de los lamentos de la Biblia.

Este libro de Lamentaciones nos introduce en el mismo corazón de Jeremías. Él comunicó un mensaje de Dios que realmente quebrantó su corazón. ¡Qué vida trágica y miserable fue la suya! Si uno fuera a guardar sus lágrimas en un tubo de ensayo para analizarlas desde un punto de vista científico, y para determinar la cantidad de cloruro de sodio, de sal que tenían, aún así no llegaría a saber la medida del dolor y el sufrimiento de este hombre. Ha sido llamado el hombre del corazón quebrantado. La suya fue una vida llena de patetismo y compasión. Sus sollozos fueron como un solo. Una poetisa llamada Ella Wheeler Wilcox ha escrito una copla que dice lo siguiente: "Ríe, y el mundo se reirá contigo. Llora, y llorarás solo. Porque esta tierra vieja y triste tiene que pedir prestada su alegría, pero tiene bastantes problemas en sí mismo".

Las lágrimas son reconocidas generalmente como una señal de debilidad, el llorar, como una falta de virilidad, y el gritar como propio de los niños.

Este hombre Jeremías tenía el corazón de una mujer. Era sensible. Era sincero. Era compasivo, comprensivo. Era tierno, como una madre. Sin embargo presentó el mensaje más firme y severo de la Biblia: anunció la destrucción de Jerusalén, y pronunció juicio, aconsejando al pueblo que se rindiera a Nabucodonosor. Su mensaje no logró nada, sino causarle todo tipo de problemas.

¿qué clase de persona habría usted elegido para comunicar un mensaje tan duro, brutal, y directo como ese? ¿Habría preferido a alguien como Atila, o uno de los dictadores del siglo pasado? Con toda seguridad que ninguno de nosotros habría enviado a un hombre débil o frágil emocionalmente para entregar semejante mensaje. Pero Dios eligió a ese hombre, un hombre con un corazón tierno.

Ya hemos mencionado anteriormente que el Dr. Dale fue la persona que dijo que el Sr. Moody era el único que, según él, tenía derecho a predicar sobre el infierno. Y cuando alguien le preguntó por qué, contestó: "Porque él siempre predica con lágrimas en su voz". Esa es la clase de personas que Dios quiere utilizar hoy. Nos tememos que hay demasiados que no se conmueven con el mensaje que están comunicando.

Nos tememos que en nuestro tiempo hemos desarrollado una generación que no tiene ningún sentimiento, y que no siente ninguna compasión en realidad por este mundo perdido. Y que ni siquiera tiene interés en difundir la Palabra de Dios. No se presta ninguna atención a la fibra moral ni se tiene un alto sentido de obligación.

Hace unos años atrás apareció en una revista un artículo dirigido a los jóvenes en el cual se les aconsejaba que sus mayores posibilidades de éxito en la vida podrían encontrarse en "hacer el trabajo que más disfrutaran, lo cual les daría la más completa expresión a sus capacidades y personalidad". Si Jeremías hubiera tenido en cuenta este consejo, probablemente se habría dedicado a otra clase de actividades. Pero Jeremías podía decir que él se alegraba en la Palabra de Dios. En el capítulo 15 de Jeremías, versículo 16 dijo: fueron halladas tus palabras, y yo las comí, Tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, Señor, Dios de los ejércitos. Este hombre era realmente extraordinario.

Muchos jóvenes que han tenido una buena preparación, incluso algunos en el trabajo cristiano, están buscando un trabajo donde puedan entrar y salir y olvidarse de todo lo demás; llegar a la casa y encender el aparato de televisión o sentarse ante el ordenador. Retienen sus sentimientos y emociones en un lugar reservado de su personalidad, y están poco dispuestos a proclamar o difundir la Palabra de Dios. Pero damos gracias a Dios por aquellos que colaboran con la difusión de la Palabra impulsados por una gran motivación espiritual.

No siempre entiendo a Jeremías, pero le admiro y le respeto.

Una poetisa escribió sobre él las siguientes palabras: "Un corazón de mujer, tierno, dispuesto a actuar y cálido; pero un hombre, en su férrea voluntad y un valor inamovible. Su arpa afinada para una canción extraña y patética. Sin embargo, cuando la ocasión requirió acción, ni un arranque de ira desde el trono o el altar pudo
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